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 Ancianidad, divino tesoro (III)
La jubilación
Vivimos en una sociedad en la que en un momento dado, alguien decide que somos ancianos y que no podemos seguir trabajando. Llega el momento de la jubilación, que como su propio indica (iubilatio-onis: alegría, júbilo) es el momento dedicado a la felicidad y al disfrute. ¿No suena todo esto un poco raro y forzado? Parece que dedicas tus mejores años a trabajar apartado del júbilo y que dejamos esa satisfacción para los últimos años de la vida.
Es una de las consecuencias de la sociedad en que vivimos, donde la mayoría de las personas no pueden elegir el trabajo al que dedican su tiempo y donde en un gran número de casos es un trabajo duro y que no deja tiempo apenas a otras actividades más placenteras. Pero en otras culturas es diferente. En otras culturas como los !kung de África, los habitantes de Samoa, o los mismos esquimales, por poner algún ejemplo, la edad no se determina de forma cronológica sino de forma funcional. La edad o el grupo de edad al que perteneces depende de las funcionalidades (cazar, pescar, recolectar, etc.) que eres capaz de afrontar con éxito respecto al resto de la población, siendo el paso de un grado de edad a otro marcado por unos ritos de paso concretos. Nosotros también tenemos ritos de paso: la comida de despedida, el regalo del reloj por parte de los compañeros de trabajo que nunca te olvidarán, etc.
¿Y a qué dedicar el tiempo de la jubilación? Los ancianos en general gozan de una permisividad más alta que el resto de la población, algo parecido a lo que pasa con los niños, hay más margen para la extravagancia sin que les condenen en la plaza pública. Es pues un momento perfecto para que exploten su creatividad, basada además en la experiencia de toda una vida. Al contrario de lo que pueda parecer, la ancianidad abre unas posibilidades tremendas a la creación, la originalidad y la genialidad. Seguro que nos viene a todos a la memoria alguna persona que tras la jubilación pudo dedicarse en cuerpo y alma a algún tipo de hobbie o actividad de forma genial, una inquietud que quizás hasta ese momento nadie conocía (escribir, pintar, esculpir, inventar, desarrollar, formar o enseñar, etc.) Habría que fomentar sobremanera dicha genialidad escondida.
Lo que en general se da en este periodo de la jubilación o retiro, en multitud de culturas tan variadas como las mencionadas anteriormente, es una inversión de papeles entre el marido y la mujer, en el caso de la unidad familiar. Llegado el retiro del trabajo, el hombre pasa a desempeñar tareas que antes quedaban bajo la autoría de la mujer como la recolección, compra o preparación de los alimentos, el cuidado de la casa (jardinería, bricolaje), de los pequeños que todavía estuvieran a su cargo (nietos normalmente) o el trato afectivo, la conversación, el consejo y la escucha con los familiares. La mujer por otro lado, después de haber criado a los hijos, tiene un trato preferencial por parte de éstos, motivado por dicho cuidado, con lo cual pasa a tener una autoridad en la casa superior a la del marido, a pesar de las apariencias que quieran dar externamente. Es un tiempo en el que dicha inversión de papeles puede propiciar un mayor acercamiento entre el hombre y la mujer, los cuales empiezan quizás por primera vez a compartir un mismo ritmo de vida, con sus tiempos, sus pausas, sus actos y sus sentimientos.
Es pues la jubilación un tiempo precioso, y de una duración cada vez más larga y en mejores condiciones de salud ¿25 años? Sin duda un tiempo para aprovechar al máximo, por ejemplo en el fortalecimiento familiar y en el despliegue creativo mencionados anteriormente. También, por supuesto, en la preparación del momento de la muerte de forma trascendente, no como un final sino como un principio hacia la plenitud y encuentro definitivo con Dios, aunque este es un tema amplio del que hablaremos en otro artículo.
Ni que decir tiene que deberíamos hacer de nuestra vida una eterna jubilación o jubileo, donde no fuera el tiempo de kronos quien nos sometiera sino que pudiéramos vivir plenamente en el tiempo de kairós, un tiempo de plenitud orientado hacia la búsqueda y la participación en el Amor.
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